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Felicitaciones para una 
Santa Navidad 
en el Jubileo Extraordinario 
de la Misericordia

	“Mas cuando se manifestó 
la bondad de Dios nuestro Salvador 
y su amor al hombre, 
no por las obras de justicia 
que hubiéramos hecho nosotros, 
sino, según su propia misericordia, 
nos salvó por el baño del nuevo 
nacimiento y de la renovación 
del Espíritu Santo, 
que derramó copiosamente 
sobre nosotros 
por medio de Jesucristo 
nuestro Salvador”. 
(Tt 3,4-6)




A los Rogacionistas

A la Familia del Rogate 

Muy estimados, 

Mis felicitaciones de Navidad os llegan este año en un momento de particular aprensión por los acontecimientos preocupantes que tememos y que, lamentablemente, se repiten con frecuencias dolorosas, renovando el temor e interrogando nuestra esperanza. 
Jesús, en la luz que nos llega de su Nacimiento, nos ilumina y consuela a través de la guía de su Vicario, el Papa Francisco, que nos invita a mirar a la Divina Misericordia dándonos el Jubileo Extraordinario de la misericordia que se abre hoy, bajo la mirada materna de la Inmaculada Virgen María. 
    

El Año Santo nos es presentado con sus finalidades en la bula de promulgación por el Santo Padre: “Jesús de Nazaret con su palabra, con sus gestos y con toda su persona revela la misericordia de Dios. Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la misericordia. Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Es condición para nuestra salvación”.


La bula es un maravilloso himno sobre la misericordia del Señor. El Papa nos la enseña, nos recuerda que el Señor nos llama a entrar en su misericordia para convertirnos, nosotros también, en hombres y mujeres de misericordia: “Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de cada día la misericordia que desde siempre el Padre dispensa hacia nosotros. En este Jubileo dejémonos sorprender por Dios”.


El Padre Aníbal, que participaba con intensa fe en los eventos de la Iglesia, con ocasión del Año Santo de 1900, consagrado en manera particular al recuerdo de la redención, para el Primero de Julio escogió para Jesús el título de Redentor y para la Santísima Virgen María el de Corredentora. Animó con celo a los miembros de la Obra Piadosa y a los fieles; publicó un librito con instrucciones, normas y oraciones propias; dispuso que en las comunidades durante todo el año se ofreciera la Santa Misa para las intenciones del Jubileo; fue a Roma para lograr la indulgencia, después de prepararse en retiro en Pagani, con los Padres Redentoristas.
 

Nuestro santo Fundador nos guie pues en este Año Jubilar para que podamos acercarnos con corazón renovado y reconciliado al manantial de la Misericordia.

Muy estimados, el carisma que nos caracteriza brota de la compasión del Corazón de Jesucristo y es amor tierno, como nos recuerda el Papa Francisco, amor misericordioso. Este aspecto constituye para cada uno de nosotros una motivación importante para entrar como rogacionistas en el Año Jubilar. 

Si nos afecta este empuje ideal, carismático, tenemos que encarnarlo en elecciones concretas de vida diaria. Consentidme unos ejemplos que deseo ofreceros en la sencillez y en la fraternidad: - Vivamos el perdón y la misericordia en la comunidad religiosa, con gestos concretos; - acerquémonos con frecuencia al Sacramento de la Reconciliación, como nos sugieren los artículos 70 y 78 de las Normas; - hagámonos efectivamente disponibles en las parroquias/santuarios para el sacramento de la Reconciliación;
 - testimoniemos y propaguemos el Rogate como la obra de la Divina Misericordia, que fue confiada a los buenos trabajadores de la Eucaristía y de la Reconciliación;
 - fortalezcamos, en la vida fraterna y en el apostolado que desarrollamos, el testimonio misericordioso, la caridad; - evangelicemos y realicemos personalmente las obras de misericordia corporal y espiritual.
 
Entramos en el Jubileo Extraordinario de la Misericordia, y, en el mismo tiempo, vivimos la última parte del Año de la Vida Consagrada, que se cerrará el próximo 2 de febrero. En aquellos días, cuando nos encontraremos a los pies de Jesús Sacramentado para la Súplica al Eterno Padre en el Nombre Santísimo de Jesús, en unión con las Hijas del Divino Celo y la Familia del Rogate, renovaremos nuestra acción de gracias por los dones recibidos en este año bendito.
Estamos también en la fase conclusiva de la segunda Visita Canónica a las Circunscripciones en la que pude encontraros, para alegrarme con vosotros, por vuestro testimonio, y para dirigiros una palabra de consuelo y de ánimo. Justamente esta palabra quise dirigiros, en el Año de la Vida Consagrada, con la carta circular Vida Consagrada Rogacionista. En ella procuré indicar unos elementos para un camino de renovación continuo en la Iglesia de hoy, como un instrumento sencillo que nos puede ayudar en el camino de preparación al próximo Capítulo General.

Nos alegramos por los pasos que se pudieron hacer para la rehabilitación del P. Pantaleón Palma, figura extraordinaria y compañero fiel del santo Fundador, que se consumió y ofreció para la Obra Piadosa. Justamente sus restos mortales fueron colocados en el santuario de San Antonio en Oria y ahora deseamos que, si es la voluntad del Señor, pueda empezar su causa de canonización. Otro cohermano ejemplar, por su celo pastoral, es el Siervo de Dios P. José Marrazzo, del que empezó la fase romana de la causa de canonización. Miremos oportunamente también el ejemplo de estos dos cohermanos en nuestro compromiso de conversión.
Vayamos hacia la Navidad y la guía mejor que nos puede acompañarnos hacia la gruta de Belén es María. Quiero, por eso, cerrar mis felicitaciones de Navidad con las palabras del Papa: “El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la Misericordia. La dulzura de su mirada nos acompañe en este Año Santo, para que todos podamos redescubrir la alegría de la ternura de Dios. Ninguno como María ha conocido la profundidad el misterio de Dios hecho hombre. Todo en su vida fue plasmado por la presencia de la misericordia hecha carne”.

Con este deseo os saludo con afecto en el Señor. 
……..……………………………...


(P. Angelo Ademir Mezzari, R.C.J.)

        
Superior General
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� Cfr. TUSINO T., Memorie Biografiche, vol. III, pp. 47 y 66.
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